
Abriéndose a un Futuro Lleno de Esperanza 

Compromisos del Capítulo de 2015 

Hermanas Dominicas de la Paz  

 

Solo yo sé los planes que tengo para ustedes, oráculo del 

Señor, planes de prosperidad y no de desgracia, pues les daré 

un porvenir lleno de esperanza.  
Jeremiah 29, 11 

 

 

Nosotras, Hermanas Dominicas de la Paz, reclamamos nuestro carisma de predicar la 

verdad con esperanza en la promesa de Dios para nuestro futuro. 

 

 Nuestra predicación fluye de nuestra contemplación y se encarna en nuestra oración, 

estudio, comunidad y ministerio.  Enraizadas en la herencia de la Orden de 

Predicadores, damos testimonio a la presencia viva del Cristo resucitado.  

 

Como miembros de una Orden internacional y reconociendo nuestra interdependencia, 

nos llamamos a involucrarnos más en la comunidad global.   Abrazamos la sencillez en 

nuestras vidas y la  itinerancia de mente, espíritu y cuerpo.  Respondemos a las hambres 

de nuestro mundo compartiendo con otros/as la Palabra del Evangelio y el Pan de Vida. 

 

Reconocemos y apreciamos la oportunidad de compartir nuestros ministerios y vidas 

con  nuestros Asociadas/os, hombres y mujeres comprometidos/as a vivir el carisma 

dominicano.  

 

Radicalmente abiertas a una continua conversión a la paz de Cristo, nos 

comprometemos a ser mujeres de paz quienes: 

 

 Estudian, contemplan y predican  la revelación divina descubierta en el misterio que 

se desvela en la creación y en la Sagrada Escritura. 

 Crean ambientes de paz por la promoción de la no-violencia, unidad en diversidad, y 

reconciliación entre nosotras, la Iglesia y otros/as. 

 Promuevan la justicia a través de la solidaridad con los marginalizados/as, 

especialmente las mujeres y los/as niños/as, y trabajan con otros/as para identificar y 

transformar sistemas de opresión. 

 Crean comunidades hospitalarias, invitando a otras a unirse con nosotras como 

miembros consagradas, asociados/as, voluntarios/as, y socios/as en nuestra misión 

de ser la Santa Predicación. 

 Promover la red de  vida de Dios personalmente, comunalmente y en el ministerio 

abogando por y apoyando políticas y decisiones para reducir el impacto del cambio 

climático global. 

 

Afirmada por el Capítulo General, Abril, 2015 


